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			El trabajo conjunto de la UC y el Canal 13

			Tengo la alegría de escribir la presentación del libro La UC y Canal 13. De la televisión experimental a la era digital, de los autores Patricio Donoso e Ignacio Sánchez. El texto tiene el mérito de realizar un detallado recorrido histórico del Canal 13 y, en especial, de su relación y trabajo conjunto con la Pontificia Universidad Católica de Chile. El rol de las universidades es participar de la historia cultural, científica y artística de un país, para llevar los valores del conocimiento, el bien y la belleza para así compartirlos con la sociedad. En un proyecto como fue el de Canal 13, siempre es importante dejar un testimonio escrito, en especial cuando se debieron tomar decisiones importantes que fueron separando al Canal de la Universidad hasta su venta completa. También es muy interesante que las autoridades de la UC expliciten de manera clara cuál es la mirada y proyecto futuro de la institución en el área de las comunicaciones. 

			En la primera parte, el libro destaca todo el período de creación e innovación del Canal universitario, el que junto con la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso fue pionero en las señales televisivas en nuestro país. De esta manera, lo que se inició como un trabajo fundamentalmente universitario y de tipo experimental, fue transitando lentamente a una mirada comercial para lograr su financiamiento. Muchos lectores no conocerán el período denominado universitario y estatal, así como los riesgos a la libertad de expresión que se vivieron en el período de control de medios. Todas estas décadas están muy bien expuestas en el libro, lo que significa un aporte y un mérito a resaltar. Este repaso de la historia televisiva del Canal 13, y que a la vez es la de nuestro país, significa adentrarnos en más de tres décadas del devenir de nuestra sociedad. Se puede observar que durante largos años Canal 13 representó a la Universidad en la sociedad de manera cercana, amable y con valores que influyeron de manera importante en la misma.

			Los siguientes veinte años estuvieron marcados por el retorno a la democracia y, con ella, las nuevas alternativas y propuestas de televisión privada junto a la presencia de una competencia cada vez más difícil de sostener para la Universidad, considerando los factores de línea editorial, masividad, influencia y el necesario autofinanciamiento del proyecto. Se vivieron tiempos muy complejos, con programas de gran calidad y pertinencia para las familias del país, y otros contenidos que producían importante polémica al interior de la UC que hacían siempre reevaluar la identificación de la Universidad con el Canal, como también el alineamiento de la línea editorial del Canal con lo que le pedía la Universidad. De esta forma, las autoridades de la UC intentaron diversas fórmulas para abordar esta situación en un diálogo permanente y continuo con la Iglesia. Se hacía cada vez más difícil combinar la identidad y misión de la Universidad con el desarrollo de una televisión abierta y comercial. Así, el Canal se fue distanciando de la UC, fruto de las exigencias de un país y un mercado que hacía competir los diferentes proyectos televisivos con las demandas de la sociedad que para la Universidad eran muy difíciles de acoger, por no ser coherentes con sus valores e identidad. Por supuesto, los programas y contenidos que producían polémica y malestar eran escasos; sin embargo, generaban gran notoriedad y polémica pública. 

			En el año 2010 se inicia una nueva etapa, con la búsqueda de un socio estratégico para poder viabilizar el Canal debido a los problemas de financiamiento, gran deuda acumulada y futuro del proyecto, el que amenazaba con comprometer el financiamiento y presupuesto de la propia Universidad. Se concretó una alianza y se inició un período de trabajo conjunto con el socio, el que después de siete años de esfuerzos demostró que no podía mantenerse, debido nuevamente a problemas de viabilidad económica y a la falta de identificación en las líneas editoriales principales de este nuevo proyecto con el de la UC. De esta manera, se procedió finalmente a la venta completa del Canal y al inicio de las propuestas y planificación de nuevos proyectos para asegurar la presencia de la UC en los medios de comunicación. 

			Es así como surge Media UC, un proyecto en pleno desarrollo que consiste en proponer contenidos en diversas plataformas audiovisuales, que busca entregar a la sociedad lo que se crea, investiga, enseña y trabaja al interior de la universidad. El anhelo que han manifestado las actuales autoridades de la Universidad es poder aportar a la sociedad desde lo que se genera en la institución, acercando las aulas, laboratorios y pensamiento de la UC al país. Un gran desafío que debe combinar nuevamente la línea editorial, el alcance de las audiencias que se buscan y el financiamiento del proyecto. 

			En resumen, a través de estas páginas podemos hacer un recorrido por la presencia del Canal 13 en el país y en la UC, adentrarnos a algunos aspectos de su gran aporte a Chile y a su sociedad y también conocer los problemas que debió enfrentar con un entorno cada vez más adverso y competitivo. Además, podemos entender cuáles fueron las razones de las dolorosas y a la vez necesarias decisiones que las autoridades de la UC debieron tomar para enfrentar los problemas que se fueron presentando durante décadas, y que se hicieron cada vez más complejos durante los últimos años. 

			Agradezco a los autores el trabajo realizado y a todos quienes colaboraron con información, fotografías y aportes que construyeron un documento de calidad, que entrega excelentes insumos para tener un testimonio histórico del proyecto y desarrollo de Canal 13, en particular en su relación con la UC. Felicito a los que han realizado el trabajo de revisión y han entregado críticas para mejorar la calidad del texto. Hoy, Canal 13 sigue su camino en la televisión abierta y comercial, y la UC tiene nuevos proyectos de presencia en los medios para seguir entregando su mensaje a la sociedad. 

			Ha sido un largo camino en el cual se han tomado decisiones en el contexto de la realidad de la sociedad, lo que nos ha llevado a escribir una historia que hoy se relata en parte en este libro. Decisiones que las autoridades de la UC han tomado pensando en el presente y futuro de la Universidad, y en especial en la sustentabilidad de un proyecto universitario que es muy necesario para el país,	al ser la UC parte del patrimonio de la nación. Por supuesto que debe haber otras miradas, las que van a complementar este texto para que quede un registro histórico completo de un proyecto que forma parte de la historia completa de la Universidad y de su aporte al país. Felicitaciones nuevamente por el trabajo realizado. 
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Introducción

			La UC y Canal 13: de la televisión experimental a la era digital es un recorrido breve a través de la participación de la Pontificia Universidad Católica de Chile en el inicio, institucionalización y evolución del Canal 13 de televisión. Este nace como una actividad experimental en un laboratorio de la Escuela de Ingeniería, sin mayores recursos ni pretensiones, y en menos de seis décadas transita a una industria de multimedios altamente competitiva. El presente libro da cuenta de los diferentes hitos en el desarrollo de esta señal televisiva, poniendo especial foco en lo que fue la década final de la presencia de la Universidad en el Canal, considerando su salida de la propiedad del mismo el año 2017 y lo que se está planteando para el futuro1.

			En estas líneas hemos querido avanzar en el registro de algunos elementos centrales en la historia de casi sesenta años de actividad y aporte de Canal 13 en su relación con la Universidad. Reconocemos la evolución que significan sus contribuciones iniciales, abriendo un camino en las comunicaciones, posteriormente en la defensa de valores ciudadanos y democráticos, en la identidad y la cultura, el deporte, la entretención y el apoyo a la familia, junto a su trabajo para transmitir los valores de la Universidad y de la Iglesia. Esta tarea fue siempre compleja y muy desafiante, y estuvo en un permanente grado de tensión por el desarrollo y los cambios de la sociedad. 

			A través de antecedentes, datos y cifras se muestran los logros, desafíos y riesgos económicos e institucionales que un proyecto de televisión comercial como este significó para la Universidad, con una línea de tiempo que ilustra su evolución durante los años. Como se podrá observar, hubo diferentes periodos, cada uno de ellos con sus características propias, que respondieron a los cambios del país, a la evolución del propio medio en Chile y a la relación del Canal con la Universidad. 

			Todo lo que se presenta es una mirada que intenta ser objetiva y que se basa en un gran número de referencias a documentos publicados, buscando transmitir al lector que en la Universidad el desarrollo del Canal 13 fue siempre un tema de trabajo y reflexión, que concitó gran interés y esfuerzo de parte de las autoridades y de la comunidad. 

			El texto considera que, junto con la Universidad Católica de Valparaíso y la Universidad de Chile, la Pontificia Universidad Católica de Chile fue la entidad precursora de la televisión en Chile, como parte de sus actividades de investigación y, luego, de extensión.

			La normativa jurídica que pretendió regular esta industria no reflejaba su realidad, entre otras razones porque, si bien el Estado pretendió que con este medio se contribuyera a la sociedad en lo educacional y cultural, no contempló un financiamiento público significativo y permanente para asegurar su desarrollo, como tampoco autorizó en los primeros años el avisaje publicitario, que sería a la larga la principal fuente de recursos de la industria. La televisión universitaria comenzó a sucumbir cuando se produjo la entrega de nuevas concesiones y el cambio del escenario de los medios televisivos, con una mayor competencia por obtener publicidad. A lo anterior se agrega la incapacidad de los canales de reducir los costos, en particular los elevados niveles de compensación de los llamados “rostros” y “talentos”, y también de los altos ejecutivos. Esto generó que un medio como Canal 13 se enfrentara a la disyuntiva de mantenerse fiel al encargo que se le había realizado y a sus valores y propósitos, o de renunciar a ello persiguiendo el rating y la publicidad, sosteniendo al mismo tiempo su patrimonio y capacidad de sustentación. Adicionalmente, mientras el Canal contó con los resultados y recursos para sostener su funcionamiento, logró mantener un importante grado de autonomía, mientras que cuando se observaron importantes pérdidas, la Dirección Superior de la Universidad se vio obligada a ejercer un mayor control, haciéndose cargo al mismo tiempo más directamente de los cuestionamientos a la línea editorial. 

			Esta situación valida la preocupación permanente de los canales universitarios sobre la posibilidad de imponer una impronta marcadamente cultural y universitaria. Valida también la preocupación permanente de las universidades desde el inicio de su participación en televisión, planteando preguntas como: ¿Son factibles los canales universitarios, que no cuentan con apoyo estatal? ¿Se justifica que una universidad tenga propiedad en un medio de comunicación de tipo comercial? ¿Cuáles son las plataformas de comunicación e interacción con la sociedad que deberían considerar las universidades? 

			En el mundo no existen en la actualidad canales de televisión universitarios de tipo comercial, lo cual hace pensar que quizás no se justifican o no son factibles. Adicionalmente, la industria de los medios muestra una fuerte tendencia hacia la concentración e integración, lo que también resta posibilidades a este tipo de canales. En el caso de los canales estatales, que parecerían justificarse para mantener una televisión de tipo cultural, informativa o de sana entretención de calidad, esa premisa tampoco se cumple, como se ha visto en el caso de TVN en Chile. La excepción serían canales como la BBC, que cuenta con un fuerte subsidio y exigencia de parte del Estado, o PBS o la RAI, que combinan diferentes fuentes de financiamiento.

			En los últimos años se suma además el impacto profundo de la televisión por cable, primero, y de Internet, después. La televisión abierta deja de tener el monopolio de la imagen y la programación. Los ciudadanos cuentan en la actualidad con amplias alternativas globales multiplataforma para elegir lo que quieren ver, y están cada vez más proclives a explorar y elegir entre diferentes opciones. Esta realidad podría significar que a las universidades les podría convenir concentrarse en la generación y realización de contenidos audiovisuales, relacionados con su quehacer o capacidades, a ser difundidos en diferentes plataformas, más que a participar en la propiedad de un medio de comunicación.

			En la primera parte del documento se revisa la participación de la Universidad desde el inicio de la televisión en Chile hasta el final del gobierno militar. Se considera la visión de varios autores y se contemplan cuatro grandes etapas: el período universitario experimental, entre 1957 y 1962; el período o modelo universitario-comercial, entre 1962 y 1969; el período universitario y estatal, entre 1969 y 1973; y el período de control de medios, entre 1973 y 1989.

			En la parte segunda, que considera el período 1990-2010, se aborda la situación del Canal 13 a partir del retorno a la democracia y de la irrupción de nuevos medios y propietarios que constituyen una dura competencia. En este contexto, se observa un primer período de relativa estabilidad, durante la segunda dirección ejecutiva de Eleodoro Rodríguez Matte, seguido por diferentes administraciones y formas de gobierno, con una alta volatilidad en los resultados. Se registran diversos momentos de crisis que Canal 13 logra solventar manteniendo su destacada presencia en la industria de los medios.

			En la tercera parte se describe la grave situación financiera que enfrenta el Canal hacia fines de la primera década del 2000, en particular a fines del 2009, que lleva al año siguiente a la decisión de incorporar un socio estratégico. A continuación, se comenta el período de la sociedad entre la UC y Andrónico Luksic, la búsqueda de un eventual socio adicional y el proceso de salida definitiva de la Universidad de la propiedad del Canal 13.

			En la parte final se exponen algunos antecedentes del período post-salida de la Universidad del Canal, de la situación de la “industria” de los medios de comunicación, particularmente de los relacionados con la televisión, y se comenta lo que está realizando la Universidad en este ámbito.

			Por último, se incluyen algunas reflexiones vinculadas con la participación de la Universidad en la propiedad del Canal 13, las tareas actuales y su proyección futura. 

		

		
				







[image: ]
			

		

		
[image: fachada]
			© César Cortés

		




[image: ]
			

		

		
				I.	Primera parte: 
1958-1990

			Los orígenes de Canal 13 se remontan a comienzos de la década de los cincuenta, fruto del interés y la capacidad de investigación de la Universidad. En nuestra institución, así como en la Universidad Católica de Valparaíso y en la Universidad de Chile, la iniciativa surge de los departamentos de Ingeniería, por la intención de incorporarse a este nuevo campo de la comunicación electrónica. De acuerdo a María de la Luz Hurtado, en la Universidad Católica esta inquietud no formaba parte de las políticas oficiales de los institutos, sino que era impulsada por estudiantes jóvenes e inquietos, alertados respecto de esta área por sus viajes o becas en Estados Unidos2.

			En este sentido, se puede decir que Canal 13, así como los otros canales de las universidades, surgieron como un experimento universitario, ajeno a toda regulación, y se fueron imponiendo en el tiempo como instancias relevantes en estos centros de educación superior.

			La primera normativa oficial que reguló la televisión fue el reglamento aprobado por Decreto Supremo N° 7.039 de 28 de octubre de 1958, del Ministerio del Interior, al final del gobierno del presidente Carlos Ibáñez del Campo. Esta norma sería la única vigente hasta la promulgación de la Ley N° 17.377 el 24 de octubre del año 1970.

			Siguiendo varios autores, el período entre 1958 y 1962 se puede considerar como un primer momento de la televisión chilena. El desarrollo de este medio de comunicación social, iniciativa de las mencionadas universidades, se inserta dentro de su quehacer, y ellas, mediante un esfuerzo relativamente “artesanal”, definieron sus características y futuro. Las universidades comenzaron a operar sin contar con una legislación específica que las regulara y sin un financiamiento que las sostuviera. Este período se denomina el modelo universitario-experimental3.

			Este desarrollo, inserto en un espacio de propiedad pública, difiere del que se observa en los demás medios de comunicación de masas en Chile, como la prensa y la radio, así como también de la trayectoria de la televisión en América Latina, procesos que se dieron en el ámbito propiamente privado4. Si bien en Chile la normativa permitía desde los inicios la existencia de la televisión privada, la autoridad chilena no otorgó concesiones a privados sino hasta la década del ochenta.

			Gran parte de los investigadores de la televisión chilena establecen el término del período “universitario-experimental” en el año 1962, dado que surgen organizaciones emisoras-productivas que comienzan a demandar importantes recursos para su sostenimiento y que van más allá de las unidades de experimentación técnica primaria iniciales. Nace entonces el modelo de televisión universitaria-comercial5.

			Hasta el año 1969, solo operaban en Chile los tres canales vinculados a universidades, que venían funcionando desde fines de la década de los cincuenta, con restricciones a la publicidad y sin capacidad de expandirse por el territorio nacional. La televisión mantuvo los rasgos fundamentales propios de su origen, el de las instituciones universitarias, al que se sumó la preocupación por el autofinanciamiento, y de allí surge la necesidad de impulsar la comercialización y la búsqueda de recursos mediante la publicidad.

			El sector privado fue excluido de la propiedad de los canales hasta el comienzo de la década del noventa, a pesar de que la regulación la autorizaba. Si bien en sus inicios “se concibió una televisión universitaria financiada por las propias casas de estudio, ajena al financiamiento comercial, esa concepción fue derrumbándose tempranamente pues los canales debieron aceptar recursos por concepto de publicidad, a través de mecanismos indirectos, como única forma de enfrentar los crecientes gastos que significó para las universidades el crecimiento de las estaciones de televisión”6. 

			El 24 de octubre de 1970 se aprobó la Ley N° 17.377, que es la primera Ley de Televisión Chilena, la cual autorizó cuatro concesiones televisivas: las de las tres universidades que habían comenzado sus transmisiones en la década del cincuenta, como personas de derecho público, y la de Televisión Nacional de Chile, como empresa estatal7. Surgió entonces el modelo universitario y estatal.

			Las concesiones televisivas, en consecuencia, pasaron a ser de carácter legislativo y no administrativo, como las de la radio y los demás servicios inalámbricos. Mediante la nueva ley se creó el Consejo Nacional de Televisión –CNTV– órgano regulador especial para la televisión.

			La Ley N° 17.377 formalizó un “monopolio” de cuatro canales, comprometiendo al Estado a otorgarles financiamiento a cambio de lo cual impuso ciertas obligaciones, particularmente en relación con el sistema político –exhibición de propaganda política gratuita–. 

			Esta fue la respuesta a un entorno que se venía observando desde fines de los sesenta, cuando el país fue siendo copado por una visión político-ideológica que afectó las diversas áreas del quehacer, incluyendo los ámbitos de la educación, la cultura y las comunicaciones, y por cierto también la televisión8.

			Este período terminó en septiembre de 1973. El gobierno militar impuso restricciones en diferentes ámbitos, incluyendo los medios de comunicación social, en los cuales se realizó un activo control editorial. Se inició entonces, un período de televisión con control de medios, que mantuvo la configuración universitaria-comercial y estatal.

			En el caso de la Universidad Católica, el rector nombrado por el gobierno, almirante Jorge Swett, reconoció la importancia y el aporte de Canal 13, manteniendo al presbítero Raúl Hasbún como su director ejecutivo. Al poco tiempo, nombró en ese cargo a Eleodoro Rodríguez Matte, quien fue fundamental en el desarrollo del Canal, liderándolo hasta que falleció el año 19989. 

			En septiembre de 1989 se publicó la Ley N° 18.838, que modificó la Ley N° 17.377 y concedió el derecho de transmitir televisión a todo aquel que lo solicitara y cumpliera con ciertos requisitos legales. De acuerdo con esa disposición legal, todas las concesiones serían otorgadas por el CNTV con duración indefinida. Esto valía tanto para las cuatro concesiones existentes a la fecha de su entrada en vigencia (las tres universitarias y TVN) como para las nuevas concesiones que se otorgaran. 

			El nuevo marco legal permitió la incorporación de nuevos actores al sistema televisivo, agregándose tres canales privados: Megavisión, La Red-TV y Rock & Pop.

			El CNTV fue dotado de una potestad normativa general y de la facultad de aplicar sanciones por infracciones que se tipificaban en esa ley. También se le encomendó la tarea de financiar programas de calidad mediante un fondo especialmente definido para esos fines. Por último, se le confirió el poder de otorgar, modificar y declarar el término de las concesiones televisivas.

			El período universitario-experimental

			Una de las primeras aproximaciones de lo que sería la televisión abierta ocurrió a propósito de un evento de connotación pública, la visita del presidente Juan Domingo Perón a Chile, cuando la emisora argentina radio Belgrano instaló televisores en diversas partes del centro de la ciudad de Santiago y realizó la primera transmisión de televisión en nuestro país en febrero de 195310.

			En la Universidad Católica la televisión surgió dentro del Departamento de Investigación Científica y Tecnológica (Dictuc), que fue creado en la década del cincuenta como parte del proceso de modernización de la Universidad y con la finalidad de desarrollar estudios y servicios de ingeniería. Pedro Caraball, ingeniero a cargo del área, construyó en las dependencias de la Escuela de Ingeniería el primer equipo de transmisión para circuito abierto11. 

			En sesión del 17 de diciembre de 1954, el Honorable Consejo Superior de la Universidad autorizó al Dictuc a tramitar ante la Dirección de Servicios Eléctricos y Gas el permiso para instalar una estación experimental de televisión en el cerro San Cristóbal12. El rector pbro. Alfredo Silva Santiago defendió esta iniciativa ante la oposición de la mayoría de los decanos, logrando la aprobación de un presupuesto “algo escuálido para los incipientes afanes”13.

			Al igual que en el caso de la Universidad Católica, y en un marco experimental carente de regulación, surgieron otros dos canales universitarios. En forma prácticamente coetánea, iniciaron las transmisiones diarias a circuito abierto el Canal 2 de la Universidad Católica de Chile, el 21 de agosto de 1959, y el Canal 8 de la Universidad Católica de Valparaíso. Meses después lo hizo el Canal 9 de la Universidad de Chile. 

			Una vez comenzadas las transmisiones oficiales, la televisión se entendió como parte de las labores de extensión de las universidades. En el caso de la Universidad Católica, dichas actividades habían experimentado un crecimiento paulatino con el apoyo del rector, quien “solía entregar directamente recursos para operar, sin presupuesto fijo”14. En enero de 1960 se constituyó el Departamento de Televisión de la Universidad Católica, lo que le confirió institucionalidad propia. Pedro Caraball fue el primer director de la unidad15.

			Con la llegada de equipamiento más moderno, en abril de 1961 se creó un Consejo de Televisión encargado de supervigilar al Departamento de Televisión. En él participan los directores de Extensión Cultural, de Teatro, de Música y de Periodismo16. 

			Ese mismo año la Universidad decide que el Canal debe ser parte integrante de las actividades de extensión y de su fin cultural y educativo. Todas las Unidades Académicas relacionadas con la cultura y el arte serían parte de esta nueva organización. Las autoridades universitarias motivaron la participación de todos los académicos en el desarrollo creativo con el propósito de generar propuestas para culturizar a la ciudadanía17.

			La primera normativa nacional para la televisión se promulgó a fines de 1958. El reglamento aprobado por Decreto Supremo N° 7.039, de octubre de 1958, fue la primera y única normativa que reguló la televisión hasta el año 1970. En dicho decreto se consideró para la televisión un modelo similar al que se venía usando con la radio desde la década del veinte. Según esta regulación, el Presidente de la República entregaba concesiones de radiodifusión con una duración de entre treinta y sesenta años, de dos tipos: las de radiodifusión industrial, que eran más generales y sin exigencias, y las de radiodifusión educacional, que eran excepcionales, reservadas a las universidades, y donde su programación debía ser “de indiscutido valor educativo, con exclusión absoluta de propaganda comercial, religiosa, política, sindical, sea gratuita o pagada”18. 

			Dicho reglamento autorizó la existencia de siete canales para Santiago. Tres de ellos debían tener fines educacionales y culturales, y sus concesiones se entregarían a las universidades; otro quedó reservado para la televisión en colores, una vez que existiera la tecnología para que ella fuera posible; uno se destinó al Ejército, para transmisiones cerradas para sus miembros, y dos se concibieron para fines comerciales19.

			Como señalan Krebs et al., “la televisión chilena nació como televisión universitaria. La razón fue que el Estado no solo no tomó ninguna iniciativa al respecto, sino que se negó sistemáticamente a autorizar las solicitudes que presentaban las empresas particulares”20. Tanto es así que, durante la vigencia del decreto, solo se autorizaron estaciones educacionales y ninguna comercial21.

			La modificación del mencionado primer reglamento de la televisión dio lugar a una fuerte discusión sobre el tipo de modelo que se debería considerar para la televisión: libertad total, televisión estatal o sistema mixto. Al respecto, el presidente Jorge Alessandri insistió en el derecho del Estado a entregar concesiones, restringió el tipo de programación, dictando un decreto que solo autorizaba la transmisión de programas culturales y educativos, y negó terminantemente la posibilidad de pagar subvenciones para su financiamiento22.

			La Universidad Católica defendió la autonomía de la televisión universitaria, junto con rechazar el monopolio del Estado23. Al interior de la universidad se planteaban preguntas: ¿Se podrán financiar programas culturales si el Estado se niega a dar subvención? ¿Cómo enfrentará la universidad los dilemas éticos y morales que plantea la televisión? A pesar de que se consideraban inquietudes fundamentales como esas, el Consejo Superior de la Universidad siguió apoyando al Canal24.

			El primer debate editorial que hubo en la Universidad y que tuvo relación con Canal 13 fue aquel relacionado con si la televisión debía ser cultural (BBC de Londres) o comercial (EE.UU.), o bien se tendría que seguir el modelo de la Fernsehen alemana, cuyos costos eran pagados mensualmente por los dueños de los aparatos receptores de las señales. Otro debate que surgió en Chile fue si la televisión debía ser solo universitaria o si deberían entrar empresas privadas a las concesiones25. 

			Desde su creación, el financiamiento del canal de televisión también fue una preocupación importante del Consejo Superior de la Universidad. Algunos decanos expresaban incluso que la televisión cultural era incompatible con el autofinanciamiento, por lo que el Canal se debía cerrar. Por el contrario, el rector Alfredo Silva Santiago y varios decanos pensaban que la televisión tenía un rol decisivo en la sociedad contemporánea y que la Universidad no podía estar ausente, por lo que defendieron su permanencia. El criterio del rector y quienes lo apoyaban se impuso, y se decidió mantener el Canal26.

			El modelo universitario-comercial

			El año 1962, el Canal de la UC contaba solo con cuatro cámaras de televisión. Sin embargo, transmitió el Campeonato Mundial de Fútbol que se realizó en Chile. Esa transmisión hizo historia en los medios de comunicación nacional, ampliando el acceso a la competencia internacional y validando en cierto modo el entretenimiento como complemento de su fin “educador” más tradicional. 
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